FASCISMO ITALIANO

La ideología fascista adquiere su formulación primera, y quizá más pura, bajo el régimen de Benito Mussolini en Italia, a partir del año 1922. Los dirigentes fascistas presumieron más de una vez de no poseer una doctrina: “nuestra doctrina es el hecho”, exclamaba Mussolini. A pesar de su escaso rigor intelectual puede considerarse una ideología, dentro de la cual podemos destacar cuatro grandes ideas fundamentales:

Omnipotencia Estatal.

 Los individuos están totalmente subordinados al Estado, que es un principio característico de todo Estado Totalitario. “Todo en el Estado, nada fuera del Estado”, es una frase famosa de Mussolini. Con ella se justifica la prohibición de toda oposición política y se impide incluso la creación artística o intelectual independiente.

Exaltación del Jefe. 

Señalan que un gran pueblo necesita de un gran hombre como guía. Cuando lo encuentra se le debe obediencia ciega. En el caso de Italia es el “Duce”, que quiere decir “conductor”. En las salas de clases de Italia figuraba el lema "Mussolini no se equivoca nunca”.
Desigualdad de las Personas. 

Frente a la democracia que predica la igualdad, el fascismo ensalza la desigualdad como un hecho, y más aún, como un ideal. A partir de este principio se llega a afirmar que unas razas son superiores a otras, unas naciones mejores (y por lo tanto con más derechos que otras), que los hombres son superiores a las mujeres, que los militares a los civiles, etc. En consecuencia ¿quién debe gobernar? ¿los votados por el pueblo en elecciones? El fascismo rechaza las elecciones y afirma que una minoría audaz debe poseer el poder.
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Imperialismo. 

El fascismo hace recordar con nostalgia a los italianos la época del Imperio Romano. Italia debe volver a ser grande. Tiene derecho a formar un imperio, a controlar territorios que ha perdido hace 1.500 años. Para conseguirlo es inevitable recurrir a la guerra y prepararse para ella.

NACIONALSOCIALISMO ALEMAN (NAZISMO)
En los años treinta, la vida política europea tiene un protagonista: Adolfo Hitler. Su política interior causó en Alemania muchas víctimas y su política exterior provocó el estallido de la Segunda Guerra Mundial. Las ideas del nazismo coinciden con las del fascismo: omnipotencia estatal, exaltación del jefe, desigualdad de las personas, imperialismo. Pero estas ideas en el nazismo son expresadas con mayor exageración y fanatismo. Así, el culto al Fürher en Alemania fue más intenso que el del Duce en Italia. Por ejemplo, la frase “Heil Hitler” (viva Hitler) se convirtió en saludo obligatorio. 

La médula del nazismo es el Racismo. En los textos nazis se sostiene que existe una raza superior (la aria) a la que se deben los mayores logros de la historia de la humanidad. Las épocas de progreso de la humanidad son épocas de pureza racial; pero cuando la raza superior se mezcla con otras inferiores se inicia una etapa de decadencia. Para defender la pureza de la raza es lícito eliminar a los individuos con problemas físicos, o al menos impedirles el matrimonio y la descendencia. Entre las razas inferiores se señala a los judíos, negros y gitanos. Una de ellas en particular, representa un peligro para el pueblo alemán: los judíos.

Así se llegó a crear el odio contra los judíos, a cuyo exterminio se consagraron programas meticulosos de eliminación. Es lo que se denominó la “solución final”. Se calcula que alrededor de seis millones de seres humanos, cuyo único delito era pertenecer al pueblo judío, fueron eliminados por el régimen nazi en campos de concentración: Dachau, Auschwitz, Buchenwald, etc.

Pero a los campos de concentración no se llevó solamente a judíos, porque la violencia fue un distintivo del régimen. La oposición política, los intelectuales disidentes o no obedientes, los homosexuales, los con deficiencias físicas, o simplemente los ciudadanos sospechosos fueron conducidos a estos campos de concentración.

Instrumento esencial del régimen nazi fue su política policial: la Gestapo. Su autoridad estaba por encima de la de los jueces, puesto que podían detener y condenar a muerte sin que nadie pudiera impedirlo. Así, lo que comenzó siendo grupos policiales especiales para la protección del Fürher (las S.S.), terminó siendo una policía especial para la seguridad del Estado.

El control de la información y del pensamiento constituye otro rasgo del Estado Nazi. Goebbels, ministro de Propaganda, se reveló un virtuoso en el manejo de la prensa y de la radio. La prensa escrita quedó totalmente sometida a las consignas del gobierno, al tiempo que se llenaba el mercado alemán de aparatos de radio que no podían sintonizar con las emisoras extranjeras, cuya escucha se consideraba un delito. De esta forma, en Alemania sólo existía una verdad, la que el gobierno de Hitler dictaba.

Al igual que en Italia, se esgrimió la doctrina imperialista con el fin de exigir espacios para el gran pueblo alemán y justificar empresas bélicas. En el libro “Mi Lucha”, Hitler había afirmado que los inmensos espacios rusos constituían el área natural de expansión para los alemanes; pero antes, otras naciones más próximas y pequeñas fueron las primeras víctimas de esta doctrina.

